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4E

n la parte trasera de casa, justo debajo de las escaleras que suben al segundo piso, hay un pequeño hueco que André y Olivia han decidido bautizar como La Cabaña.La Cabaña es un sitio fantástico en el que pueden navegar por lejanos océanos, ser exploradores de mundos increíbles o convertirse en los tripulantes de una nave espacial. A veces, papá y mamá utilizan La Cabaña para dejar trastos que hace tiempo que no usan, y lo llenan de cajas y bolsas, pero, la mayoría de las veces, André y Olivia se las apañan para vivir allí sus aventuras. La Cabaña es lo suﬁcientemente alta como para poder jugar de pie, pero lo suﬁcientemente baja como para que los mayores no acaben de encontrarse a gusto. Es el rincón perfecto de todo el mundo mundial.André acaba de cumplir cinco años. Es un niño generoso y alegre, aunque también algo miedica. Tiene miedo a los elefantes, a los cuentos de fantasmas y a cualquier pequeño bichito que intente colarse en casa. A André le encanta jugar con sus legos, pintar mundos imaginarios y saltar sobre los cojines del salón que él y su hermana esparcen por el suelo. De mayor le gustaría inventar cuentos, vivir en la luna y explorar con Olivia todas las estrellas que brillan en el cielo.




[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]

5




[image: background image]

[image: background image]






7Olivia, en cambio, tiene ya siete años. Es la hermana mayor, y es valiente y decidida. A Olivia le gusta cuidar a André y enseñarle que puede superar sus miedos; le gusta mucho ser la hermana mayor. Le encanta disfrazarse de superheroína y lanzar rayos por las manos, tocar el ukelele y construir trampas usando hilos y gomas entre los muebles del salón. De mayor le gustaría ser cazadora de tesoros, formar una banda de rock y explorar con André todas las estrellas que brillan en el cielo.Cuando están juntos, el salón es un castillo que hay que defender de ogros y forajidos, un mundo nuevo que necesita a unos valientes exploradores que quieran descubrir sus maravillas y tesoros. A veces es también un escenario en el que montar conciertos y actuaciones memorables.A los dos les gusta ser André y Olivia, Olivia y André. Son hermanos y son amigos y, juntos, pueden conseguir cualquier cosa que se propongan.Un día como otro cualquiera, mamá llega tarde del trabajo. Afuera llueve y hace tiempo que el sol se ha escondido entre las nubes. André y Olivia están explorando un extraño volcán de camino al centro de la Tierra y, en su aventura, se enfrentan a innumerables peligros.
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8Primero navegan hasta una isla desierta llena de palmeras y de lagos de agua cristalina. Los sonidos de los pájaros inundan el salón con unos silbatos que papá les compró en la feria el verano pasado. Poco después, descubren una cueva profunda que se interna en la tierra tras una altísima cascada, y André se escapa a la cocina cuando Olivia le dice que tiene que tener cuidado con los murciélagos. Ahora Olivia guía la expedición mientras André va detrás de ella fascinado. A André le siguen preocupando los murciélagos y le gustaría ser tan valiente como Olivia.Y entonces, mientras se cuelan por un estrecho pasillo que pasa por detrás del sofá, un grito espeluznante llega hasta sus oídos.—¡Ay!No es un monstruo cavernario ni un explorador resbalando por una grieta abismal, no. Mamá ha entrado en el salón y ha pisado una de las piezas de plástico de André, que llevan toda la tarde desperdigadas por la alfombra. André y Olivia se esconden detrás del sofá esperando que todo acabe pronto. «A lo mejor no nos ven dentro de la caverna», piensa André. Olivia le da la mano con fuerza. Olivia es decidida y valiente.
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11Papá llega entonces de la cocina con el trapo todavía colgando del hombro y ayuda a mamá a sentarse en el vehículo de exploración de volcanes, el sillón favorito de papá. André y Olivia saben que es culpa suya, que tendrían que haber recogido sus juguetes, pero es que... ¡el volcán podía estallar en cualquier momento!A André y a Olivia no les gusta que mamá se haga daño.Ha pasado un rato, y mamá ya no grita ni parece enfadada. André y Olivia piensan que, más bien, parece triste y cansada, y deciden acercarse, todavía de la mano, para disculparse.—Perdona, mamá —dicen—. Tendríamos que haber recogido los juguetes.Mamá los mira y sonríe. Papá y mamá se enfadan muchas veces, normalmente con razón, pero les dura poco rato y, después, siempre tratan de relajar las cosas y de que André y Olivia entiendan qué es lo que ha pasado.—Mirad cómo está todo esto —les dice mamá señalando alrededor—. No podemos estar así todos los días.—Vamos a acabar haciéndonos daño de verdad —añade papá—. ¿No podemos encontrar una manera de que seáis capaces de tener recogidas vuestras cosas?




12—De verdad, chicos. ¡Nos encanta veros jugar! Solo os pedimos que recojáis las cosas con las que ya no estáis jugando. ¿De verdad es tan complicado?Tiene que haber una manera de hacerlo.André y Olivia parecen dudar un momento, y papá se agacha y revuelve los pelos juguetones de André con la mano.—Vamos —les pide—. No nos gusta enfadarnos todos los días, pero estoy seguro de que a vosotros tampoco, ¿verdad?Los dos asienten enseguida.—Entiendo perfectamente que no os guste nada recoger. ¡¿A quién le gusta?! Porque a nosotros tampoco… En realidad, los papás no somos tan diferentes de los niños.André y Olivia se miran de reojo y hacia abajo. Nunca habían pensado que a los mayores no les gustara recoger. Es una de esas cosas que hacen los mayores, ¿no? Como la comida, o la compra… Es cierto que a ellos tampoco les gusta que papá y mamá se enfaden todos los días, pero es que recoger les gusta todavía menos. De verdad que lo intentan… Intentan acordarse de ello, intentan no sacar tantas cosas a la vez y ¡hasta intentan no estar supercansadísimos cuando toca recoger! Pero es que es tan difícil...
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13Entonces papá recuerda algo:—¿Te acuerdas de aquel libro que encontramos cuando llegamos a esta casa?—¿No lo tiramos? —pregunta mamá.—No, estoy seguro de que está por ahí, en alguna parte.—¿Qué libro? —preguntan André y Olivia con curiosidad. A los dos les encantan los libros y, cada noche, papá y mamá les leen nuevas historias con las que hacen volar su imaginación antes de irse a dormir.Mamá y papá se miran un segundo y responden a la vez:—El secreto del orden.
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15—¿El secreto del orden? —pregunta Olivia extrañada—. ¿Qué secreto?—A mí me gustan mucho los secretos —dice André—. Son como los tesoros.—¡Pues a buscar el tesoro! — exclama Olivia entre risas.Dicho y hecho.En un santiamén, los cuatro se ponen manos a la obra a buscar por toda la casa. ¡Esta sí que es una verdadera búsqueda del tesoro! ¡Un libro de secretos!Vale, de ordenar, sí, pero… ¡un libro de secretos! Es lo más emocionante que han hecho juntos desde que fueron de excursión a ver las piscinas que se forman en los ríos entre las montañas.Mamá busca por la habitación, bajo las camas, encima del armario, en los cajones… Ha encontrado algunas cosas interesantes que había perdido y hasta una moneda dorada que da para muchas chuches, pero ni rastro del libro de secretos.André y papá revisan el armario del pasillo y los altillos. A André le encanta esconderse en los armarios. Cuando juegan, son cuevas misteriosas o mazmorras de un castillo. En cambio, para papá son solo sitios donde guardar cosas. «Pobre papá, siempre se pierde lo más divertido», piensa André.
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16Olivia, mientras tanto, revuelve en las cajas del salón acumuladas en La Cabaña, debajo del sofá y hasta detrás de las puertas. Para hacerlo más divertido, Olivia se imagina que explora una selva llena de plantas enormes y de animales preciosos de muchos colores, en busca de un antiguo tesoro indio. Un río cruza el salón mientras las enormes montañas nubladas descansan sobre el sofá. Nada. Ha sido divertido, pero no hay rastro del libro.Tras un buen rato de búsqueda sin resultado, los cuatro se encuentran en el pasillo con caras largas. Parece que el tesoro está más escondido de lo que pensaban.Entonces, Olivia recuerda que aún les queda un sitio en el que buscar.




17—No hemos mirado en el desván —dice.A André no le gusta el desván. Está oscuro y siempre hay ruidos raros. Además, hace mucho frío en invierno y mucho calor en verano, y constantemente parece que van a salir bichos o monstruos de detrás de las cosas. No hay que olvidar que los fantasmas viven en los desvanes, ¡eso lo sabe todo el mundo!A Olivia, en cambio, le encanta subir al desván. Olivia es muy valiente. Siempre que papá o mamá suben, Olivia va detrás con la esperanza de encontrar viejos tesoros escondidos.Mamá y papá guardan allí recuerdos de sus viajes, cosas de cuando Olivia era pequeña o aparatos rarísimos. Incluso algunas veces le dejan quedarse con algunas de esas cosas viejas.En una ocasión, encontró una brújula increíble. Era de color naranja y tenía algunos golpes aquí y allá. Papá le contó que los golpes eran debidos a que era una brújula muy antigua que habían comprado en un viaje a Turquía. «Una brújula es un objeto de verdadero explorador —le contó papá—, una herramienta que se usa para no perderse en los bosques y desiertos cuando se sale a buscar tesoros antiguos, un instrumento que sirve para encontrar el camino a casa».




18Desde entonces, Olivia la guarda siempre con mucho cuidado en su caja de tesoros, cerca de su almohada, para que la ayude a soñar con grandes aventuras.Cansados pero decididos, los cuatro suben por la escalerilla de madera que lleva al desván.—Mira, André —le dice Olivia ejerciendo de guía—. Esta es la cuna en la que dormíamos de pequeños, ¿la ves? Y allí están las cosas de Navidad.A André le encanta la Navidad, le encantan las bolas de colores y el árbol de luces, le encanta cuando mamá hace galletas con formas de animales y, claro, le encantan los regalos de Navidad. ¡A quién podría no gustarle la Navidad!Hay muchas cajas y bolsas en el desván, unas encima de otras, así que parece que les va a llevar un buen rato encontrar su tesoro.—Manos a la obra —dice papá.Y entre los cuatro empiezan a sacar cosas, a abrir arcones y a mover cacharros polvorientos.—Buﬀf —protesta Olivia—. Creo que vosotros también deberías tener esto más recogido.—Sí —ríe mamá—, es verdad.
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Después de más de una hora revolviéndolo todo y darse por vencidos, los cuatro descansan decepcionados sobre unos trastos. Entonces, Olivia observa una caja olvidada en una esquina. Está algo machacada y llena de polvo, y pesa un poco, pero, sin pensarlo dos veces, la arrastra hasta donde están los demás.—No hemos mirado esta —sonríe.—Bien —dice papá mientras empieza levantar las solapas—. Veamos qué tesoros nos oculta.Tras un par de «ajás» y algunos «mmm», papá saca algunos marcos de fotos, un llavero con una especie de naranja jugando al fútbol y muchos papeles arrugados. A André le gusta mucho el llavero de la naranja.—¡Aquí está! —grita de repente, mientras levanta el libro sobre su cabeza—. El secreto del orden.Triunfante, papá se deja caer sobre un pequeño taburete. Han tardado mucho tiempo en dar con el libro, pero, al ﬁnal, lo han encontrado entre todos.—Vale, vamos a echarle un vistazo —dice mientras pasa rápido las hojas con el dedo—. Ajá… Esto está muy bien… Y esto… —Pero ¡¿qué dice?! —se queja André.—Pues dice… —responde mamá— que mañana empezamos.—Joooo.
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23Al día siguiente, André y Olivia se levantan nerviosos. Papá y mamá no han querido contarles nada del libro de secretos y los dos están deseando saber cuál es ese secreto misterioso. André cree que es una especie de magia que hará que los juguetes se ordenen solos, como en una película que vio de una señora que iba con paraguas. Olivia no cree que tengan tanta suerte, pero aun así le puede la curiosidad. No hay nada que emocione más a Olivia que un buen misterio por resolver.Y así pasa Olivia sus clases al día siguiente, incapaz de concentrarse pensando en qué extraño misterio esconderá el libro de secretos. Ni siquiera cuando su profe les dice que irán de excursión al planetario puede ponerse tan contenta como suele hacer. ¡Al planetario! ¡A ver las estrellas! Sí, pero primero el secreto.Al llegar del colegio, André, Olivia, papá y mamá se sientan en la mullida alfombra del salón. André se pone encima de mamá, que está sentada con las piernas formando alitas de mariposa.—¿Por qué os sentáis vosotros en el suelo? —preguntan los niños sorprendidos. Papá y mamá nunca se sientan en el suelo.—Para poder verlo todo como lo veis vosotros —responde mamá sonriente.
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24—Lo dice en el libro —señala mamá—. Así podemos saber qué lugares son más fáciles para vosotros o a cuáles no llegáis. Además, hemos quedado en que los papás y los niños no somos diferentes, ¿verdad? Estamos aquí para encontrar una solución entre todos juntos, como un equipo.A André y a Olivia les gusta mucho ser un equipo, ser papá, mamá, André y Olivia, y les gusta estar todos a la misma altura. Es terriblemente incómodo estar todo el tiempo mirando hacia arriba y a veces hasta les duele el cuello de tanto hacerlo.—Bien, veamos —continúa papá ojeando el libro—. Ah, sí, aquí está. ¿Dónde os gusta jugar a vosotros?André y Olivia se miran un momento y parecen poner cara de mucha concentración mientras piensan y miran a su alrededor. Al ﬁnal, responden a la vez:—¡Pues donde estéis vosotros, claro!Y se parten de risa.Mamá y papá acaban de comprender que aquella idea que tenían de que los niños jugaran en su habitación estaba totalmente equivocada. Adiós a su sueño de un salón tranquilo y despejado.




[image: background image]

[image: background image]

25—Bien, veamos qué podemos hacer entonces —dice mamá volviendo a ojear el libro—. Sí, aquí está. Tenemos que encontrar un hueco en el salón en el que podáis tener vuestros juguetes y que sea fácil para vosotros cogerlos y guardarlos.En las caras de André y de Olivia se dibuja una enorme sonrisa. Están encantados. Por ﬁn tendrán su propio sitio en el salón. Un lugar donde mostrar sus dibujos y tener los juguetes a mano para no ir hasta a la habitación a buscarlos. Es perfecto.
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27—Pero… —sonríe papá—. Los niños deben comprometerse a guardar las cosas cuando dejen de usarlas. Ese es el trato. Los papás os dejamos un trozo del salón para jugar y los niños os comprometéis a cumplir «las reglas del salón». ¿Estamos todos de acuerdo?Mamá y papá colocan las manos una encima de laotra, como cuando hacen sus promesas familiares.André y Olivia se miran un poco decepcionados. No esperaban tener que hacer nada a cambio. Les apetece mucho tener su sitio en el salón, con sus cosas favoritas, y también quieren poder jugar sin enfados. Así podrían quedarse con La Cabaña, y papá y mamá tendrían que dejar de poner trastos viejos bajo la escalera. Pero lo de recoger…—Ains, está bien —acepta Olivia decidida, y coloca su mano encima de la de mamá.André se lo piensa un poco más. No le gusta nada recoger.—Venga, André, no seas rollo —le dice su hermana.—¡Ay, vale! —dice ﬁnalmente, y también coloca su pequeña mano encima de las otras tres.—De acuerdo. Entonces —sonríen papá y mamá— manos a la obra. ¿Dónde queréis colocar vuestras cosas?




28André y Olivia no dudan ni por un instante.—¡En La Cabaña, claro! —contestan al unísono.Mamá y papá se ríen y aceptan.—Está bien —dice papá—. La Cabaña será vuestra zona de jugar, y mamá y yo prometemos no ocuparla con nuestros trastos. Pero… —siempre hay un «pero», piensan los niños— a cambio, vosotros tampoco invadiréis nuestra zona con todas vuestras cosas. ¿Estamos de acuerdo?—Me parece justo —asiente Olivia.Entre todos, empiezan a quitar algunas cajas viejasque papá y mamá han dejado en La Cabaña. Algunas se van al desván, otras a la basura y, las demás, dice mamá que van a llevarlas a un sitio en el que se las pueden regalar a otra gente que las necesite.Mamá y papá explican a André y a Olivia que hay mucha gente que no tiene cosas como ellos, ni siquiera las más básicas como una silla o una cama. Incluso, les dicen, hay niños que no tienen juguetes.—¡Qué horror! —exclaman sorprendidísimos.—Y entonces… ¿con qué juegan? —pregunta André extrañado.—Pues con lo que tienen a mano. Palos, piedras, telas… ¿Sabéis una cosa? No hace falta tener juguetes para pasarlo bien. Pensadlo… ¿No lo pasáis bien recogiendo conchas en la playa? ¿O haciendo refugios con los palos del parque?
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30Con cara muy seria, André desaparece por el pasillo. Olivia se encoge de hombros y todos esperanhasta que vuelve cargado con algunos juguetes que mete en la caja que mamá se iba a llevar.—Para los niños que no tienen juguetes —dice satisfecho.André se siente bien, se siente mayor y sabe que está siendo bueno. André es un niño muy generoso. Olivia sale también corriendo a su cuarto y vuelve con algunos juguetes más entre sus brazos.—Estos ya no los uso —dice contenta—. Seguro que a los otros niños les gustan mucho.—Vaya— sonríe papá—. Eso está realmente bien, chicos.Así continúan, trabajando todos juntos. Papá ha bajado unos muebles del desván para meter los juguetes y los cuentos, y han movido algunas cosas que estorbaban, así que ahora La Cabaña sí que parece una auténtica cabaña. Incluso mamá les ha colocado unos cojines y unas telas para que parezca más acogedora. André y Olivia piensan que La Cabaña, sin duda, es la mejor cabaña del mundo mundial.
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33Los muebles que papá ha conseguido para guardar los juguetes son perfectos. Tienen unas cestas de tela muy ligeras en lugar de los pesados cajones de madera y se pueden deslizar muy fácilmente. Hasta pueden sacarlos para ver las cosas más fácilmente o recoger mucho más rápido. Además, es imposible pillarse la mano. ¡Es perfecto!Como André todavía no sabe leer, mamá coloca unas pegatinas en cada cesta con un dibujo de lo que tienen dentro. Aquí los muñecos, aquí los disfraces, aquí las manualidades…Ahora, André y Olivia tienen que decidir dónde colocan cada cesta. Como Olivia es más alta, deciden que las suyas irán en la parte de arriba, mientras que los juguetes de André se quedarán en las cestas que están más cerca del suelo. En las cestas centrales irán cosas que utilizan los dos, como los instrumentos para la banda, el material de exploración o las telas.No se han llevado todos los juguetes, claro. Solo los que suelen usar con más frecuencia en sus aventuras. Mamá les ha dicho que, cuando se cansen de los juguetes de La Cabaña, solo tienen que cambiarlos por los de su habitación.Aprovechando que La Cabaña está ahora más despejada, papá coloca unos pocos dibujos de André y Olivia en la pared.
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34—Esta será vuestra pequeña galería de arte —les dice—. Pero solo entran tres cuadros de cada uno, así que, si queréis poner alguno nuevo, tendréis que quitar uno de los viejos.—¡Genial!A André y a Olivia les encanta hacer obras de arte, y a veces organizan exposiciones para que papá, mamá o los abuelos puedan ver las cosas increíbles que han dibujado. —Bueno —dice papá satisfecho—, creo que esto está quedando realmente bien.Al día siguiente, mamá aparece con algunas cestas más bajitas de color claro que ha ido a comprar a la tienda de la esquina. Olivia lo sabe porque es su tienda favorita y son las que usan para meter sobrecitos sorpresa. A Olivia le encantan las sorpresas.—Y eso ¿para qué es? —pregunta André.




35—Estas las colocaremos debajo de los muebles con patas, como el de la tele o el de la cómoda —sonríe mamá mientras comprueba que ha medido correctamente—. Aquí guardaremos todo el material de manualidades: los libros para colorear, los rotuladores, las tijeras, el pegamento… Y así, siempre que queráis, podréis cogerlos y dejarlos muy fácilmente. Además, os he traído unas carpetas para que metáis vuestros dibujos. Eso sí —avisa—, solo podréis guardar lo que entre en esta carpeta. Si se llena, algo viejo tendrá que salir para dejar espacio para lo nuevo. ¿De acuerdo?André y Olivia asienten satisfechos. Una de las cosas que más les gusta es hacer manualidades. A André le encanta pintar mandalas de colores, mientras que Olivia preﬁere recortar y pegar para hacer formas y ﬁguras. A André también le gusta recortar, pero muchas veces las ﬁguras no le salen y se enfada por no poder hacer cosas tan chulas como las de Olivia.Cuando están todos abajo, mamá les cuenta cómo van a organizar las cestas, en función de qué tipo de cosas guardarán en cada una.—En esta podemos poner los abalorios, los hilos y las tijeras —empieza—, y en esta todo lo de colorear. Las carpetas con vuestras creaciones estarán en esta otra. ¿Os parece bien?




36Olivia intercambia los sitios de los abalorios y los dibujos.—Creo que así está mucho mejor —dice convencida.A Olivia le gusta sentir que toma decisiones. Ya tiene siete años y sabe muchas cosas.—Está bien —acepta mamá—, pero tenéis que prometer que nunca haréis manualidades sobre la alfombra o los sofás —añade—. Aquí tenéis un mantel para poner encima de la mesa cada vez que queráis usar algo de las cestas, ¿vale? Y, para que no lo olvidéis, el mantel estará, también, en una de ellas.Esta vez no se lo piensan demasiado y todos juntan sus manos en un momento para sellar la promesa familiar.El salón está cambiando mucho, y Olivia y André están muy contentos. Ahora sí parece un salón familiar de verdad, de todos. Hay cosas de papá y de mamá, pero también de ellos dos.André y Olivia sienten que hoy forman parte de la familia de igual a igual y que tienen sus huecos de casa como los mayores. Saben que eso supondrá un esfuerzo y hacer algunas cosas que no les gustan, pero están convencidos de que merecerá la pena. Ya son mayores y por eso están en el salón, así que les toca portarse como mayores. 
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39Han pasado ya unos días y el sol luce tras las ventanas llenando de luz el salón. En La Cabaña, André juega con sus legos mientras Olivia pinta unas ﬂores con ceras en la mesa, encima del mantel de manualidades.Mamá llega del trabajo y papá sale a verla con el trapo aún en el hombro.—¡Mamá! —la llaman los peques mientras van corriendo a recibirla.—Mira lo que he hecho, mamá —dice André orgulloso con una torre que a punto está de caer al suelo.—Y mira yo, mamá —dice Olivia enseñando orgullosa su dibujo.—Muy bien, chicos —sonríe—. Sois unos artistas.André y Olivia corren al salón mientras mamá se deja caer en el sofá. Aunque los legos están desperdigados por La Cabaña y las cestas de las manualidades están fuera de su sitio, el resto del salón está despejado y bastante ordenado. Incluso, haciendo un cálculo rápido, mamá cree que podría dejarlo perfecto en poco más de un par de minutos.—Oye, mamá… —dice Olivia de repente—. ¿Cuál era el secreto ese del libro?
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41Cuando decidí escribir la historia de André y Olivia, pensé que no solo podía aportar mi experiencia como Organizadora Profesional, sino también como madre. En la historia de esta entrañable familia, en la que, seguramente, podrás verte reﬂejado, hay mucho de mí, de mi experiencia y de mi propia familia. Esto es porque, en el fondo, todos somos bastante parecidos y tendemos a tener problemas similares.A continuación te contaré un poco cómo funcionan los distintos trucos de orden con los niños que se pueden ver a lo largo del cuento. Como en todo, en el orden también es importante entender lo que hay detrás de los trucos y por qué funcionan, más que el propio truco en sí mismo. Cuando entiendas el motivo, tu familia y tú seréis capaces de crear vuestros propios trucos. Porque el orden es muy personal y entender por qué se ordena y se desordena tu casa es también entenderte a ti mismo y a los que te rodean.Voy a darte un primer consejo antes de empezar. Cuando veas que los niños desordenan y acumulan, no seas muy duro con ellos. En estos años he conocido a decenas de miles de adultos que desordenan y acumulan, y que no saben cómo ponerle remedio.Desde pequeños nos han dicho que ordenemos y que recojamos, pero nadie nos ha explicado cómo hacerlo.El orden y los niños
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42¿Por qué los niños no pueden mantener un orden?Antes de explicarte los diferentes trucos para ordenar con niños, creo que es importante dedicar un poco de tiempo a entenderlos.Los niños, por su naturaleza, son caóticos y creativos. Están experimentando, aprendiendo y descubriendo cosas nuevas constantemente. Su mundo es un estímulo constante. Además, sus emociones son un torbellino de extremos y de sinceridad. En el mismo día están exultantes,desconsolados, alegres, tristes o rabiosos. Y es normal.Las casas son un reﬂejo de las personas que las habitan. Una persona relajada y feliz tiende a tener una casa sencilla y bien organizada. En cambio, una persona con problemas o con una creatividad desbordante tiende a tener una casa hecha un desastre.De este modo, las habitaciones de los niños no son más que un reﬂejo de su personalidad cambiante, caótica y maravillosamente imprevisible. Y eso, queramos o no, siempre va a ser así.¿Quiere decir esto que sea imposible que un niño sea ordenado? Para nada. Seguramente no será igual de ordenado de lo que podría serlo un adulto, pero podemos llegar a conseguir un orden razonable para todos.El gran truco es ponérselo fácil.
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43No vas a conseguir evitar que un niño desordene una habitación en cinco minutos, pero sí puedes conseguir que la recoja rápido. Si un niño sabe que le cuesta más discutirque recoger, la mayoría de las veces acabará recogiendo.Y sí, algunas veces te tocará seguir haciéndolo a ti (son niños y eso no va a cambiar), pero, igualmente, tardarás diez veces menos que antes y, créeme, tendrá menos cosas porque algunas empezará a recogerlas sobre la marcha sin darse cuenta.Todo esto te causará muchos menos enfados y problemas en el día a día, mejorando mucho la convivencia familiar y, sobre todo, te hará la vida más fácil.Es importante destacar que, como en todo, estos trucos que te doy deberías aplicarlos desde que los niños son muy pequeños. No importa de hecho cómo de pequeños sean, pues lo ideal es que los aplicaras desde bebés. Al principio, seguramente no te entenderán demasiado, pero con el tiempo irán creciendo teniendo muy claras esas ideas.En cambio, si haces todo lo contrario durante nueve o diez años y pretendes que, mágicamente y de repente, cambien de mentalidad y se vuelvan colaborativos, lo vas a tener realmente difícil.




44Los problemas de organización del hogar debes afrontarlos como un problema familiar que debe ser resuelto entre todos, sin imposiciones. No es un ordeno y mando de adultos a niños. Como habrás comprobado, eso no suele funcionar. En lugar de encontrar colaboración y empatía, si impones tu criterio, encontrarás resistencia y rebeldía. El truco es hacerles comprender que, en una casa, todos deben estar a gusto para evitar peleas y discusiones; tienen que verte como un igual, como alguien a quien también le cuesta recoger y ordenar, y que no tiene la obligación de hacerlo.A los niños no les gustan los enfrentamientos y tratarán de evitarlos siempre que sea fácil. Y esto es parte de la clave: organizar todas las cosas para que después resulte muy sencillo recoger.La otra parte de la clave es hacer que los niños se sientan partícipes del hogar. Tradicionalmente, los niños han estado relegados a su habitación, sin voz, voto o presencia en el resto de la casa. Eso, en parte, hace que no sientan la casa como algo suyo, y genera una especie de enfrentamiento entre el mundo del adulto y el del niño.Mi consejo siempre es integrar a los niños, sus gustos y sus necesidades, en todos los rincones del hogar. A cambio, ellos tienen que aceptar su parte de responsabilidad. Exactamente igual que los mayores. No hay diferencia, todos somos iguales, en lo bueno y en lo no tan bueno, y tratamos de apoyarnos para vivir lo más tranquilos y felices que sea posible. Nosotros respetamos lo suyo y ellos respetan lo nuestro.Truco 1Los problemas de organización son problemas de todos
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46Un error habitual de los adultos es que hablamos a los niños desde las alturas. Inconscientemente, esto nos pone en una posición de autoridad, pero también de agresividad y de intimidación. Los niños crecen con un sentimiento inconsciente de «tú contra mí».Para hacer que se sientan cómodos y escuchados y para que te vean como un compañero de viaje, tienes que ponerte a su altura. Así es como se sienten iguales y podrás establecer relaciones de respeto mutuo.Si empatizan con tu cansancio y entienden que a ti te gusta tanto recoger y limpiar como a ellos, tendrás ya mucho ganado.Truco 2Sentarse con los niños a la misma altura a la hora de hablar con ellos
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48Como ya te conté antes, el orden es cosa de todos y los niños deben sentirse parte del grupo que conforma la familia, tanto en la organización de la casa como en sus tareas.Ellos quieren estar donde están sus padres, quieren jugar en el salón, en la cocina o el despacho. No trates de impedirlo, pues te adelanto ya que es una batalla perdida. En lugar de ello, deberías sentirte muy alegre de que tus hijos quieran estar contigo. Eso se acaba rápido.Si intentas expulsarlos de esos lugares, si los mandas a su habitación a jugar, ellos creerán que no quieres estar con ellos y sentirán algo parecido a un rechazo. Ese sentimiento, con el tiempo, acaba generando un espacio demasiado grande entre el adulto y el niño, que deriva en enfrentamientos y rebeldía. «Tú no me quieres contigo, pues yo no quiero hacer lo que tú dices».En lugar de acumular enfados diarios, negocia con ellos lo que pueden hacer y lo que no. Cédeles espacio para tener sus juguetes en esa zona y haz que se comprometan a mantenerla ordenada. No te voy a engañar, esto no es magia que funciona de un día para otro. Vas a tener que recordarles su compromiso todos los días, al menos al principio, pero, créeme, los enfados se reducen y, según van creciendo, notarás la diferencia. Ahí está el gran cambio.Truco 3Negociar y hacerles sentir parte de las decisiones de organización a cambio de su compromiso




[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]

49




50Antes de organizar nada para un niño, tienes que conocer qué es cómodo y qué no para él. He visto ya unas cuantas casas con libros o juguetes colocados por encima de la cabeza del niño o en estanterías.Un truco muy bueno es ponerse de rodillas (o más abajo) para tener la misma perspectiva que tiene el niño y observar la habitación tal y como él la ve. Descubrirás muchísimas cosas que antes ni te habías planteado.Truco 4Colocarse a su altura para mirar alrededor y descubrir el mundo con su perspectiva
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52Un problema frecuente en las habitaciones de los niños es encontrar cajones durísimos, y difíciles de abrir y cerrar, o auténticos rompecabezas para que todo encaje. Es imposible que un niño mantenga ordenado algo así.Debes adaptar los muebles y la colocación de libros y juguetes a su fuerza y a sus habilidades. Cuanto más fácil sea para el niño, más ordenado estará. En este sentido, los cestos amplios y de materiales ligeros son inﬁnitamente mejores que los cajones de muebles modulares.Truco 5Colocar muebles de fácil manejo y poco peso en los que puedan coger y dejar juguetes de forma cómoda y rápida
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54Esto ya lo hablamos antes de reﬁlón, pero es tan importante que quería resaltarlo con más claridad.El salón es el punto central en el que se reúne la familia, un espacio común en el que todos deberían sentirse representados y a gusto.Sobre todo cuando son pequeños, es el lugar en el que los niños pasan más tiempo con diferencia. Verle trasladar juguetes desde su cuarto al salón es una constante, así como los avisos de que después tendrán que recogerlos. Lo que viene a continuación seguro que ya te lo sabes.Cédeles una esquina con un mueble para sus juguetes del salón. Prepárales una zona de juegos delimitada y asegúrate de que recogerlo sea cuestión de un par de minutos. Incluso, aunque a veces te toque recogerlo a ti, será tan fácil y rápido que ni te molestará.Truco 6Cédeles una parte del salón
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56Delimita claramente qué juguetes o qué tipo de juguetes van en cada cesta o cajón. De ese modo, a los niños (y a los adultos) les resulta muchísimo más fácil recoger, pues rápidamente ubican dónde debe ir cada cosa. Cuando no está claro, el cerebro debe hacer un esfuerzo mayor al tener que decidir y, además, existe el temor a equivocarse y a tener que repetirlo, lo que les causa bloqueos.Truco 7Crea secciones
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58Utiliza pegatinas con dibujos signiﬁcativos del contenido de cada cesta o cajón. En general, a los niños menores de ocho años les cuesta más leer que identiﬁcar una imagen, por lo que este sistema les resulta más amigable e intuitivo. Si no es sencillo y rápido, dejarán las cosas en el primer sitio que encuentren.Truco 8Utiliza pegatinas
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60Pónselo fácil. Coloca cestos debajo de los muebles con patas. Los niños casi siempre están tumbados o sentados en el suelo, así que es un hueco normalmente desaprovechado, que además es comodísimo para ellos. Por mi experiencia, suele ser el lugar en el que, con diferencia, mejor y más rápido recogen.Truco 9Utiliza cestas
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62Conciencia a los niños de la importancia de la no acumulación. Nuestra generación viene de una época en la que nuestros padres querían darnos de todo. Curiosamente, nosotros hemos multiplicado ese objetivo por diez.Lo que ocurre cuando esos niños se hacen adultos es que su consumo es desproporcionado con respecto a sus necesidades. Las casas rápidamente se llenan de trastos con los que no saben ni qué hacer, se agobian, y entonces se mudan a casas más grandes y más caras que al poco tiempo también se llenan.A los niños hay que enseñarles a no apegarse a las cosas. Las cosas solo son objetos que nos sirven durante un tiempo determinado y después deben irse. No importa lo que costaron, no importa quién lo regaló. Ya no aporta nada y se va.Los niños deben ser conscientes del espacio que gestionan. Cuando sus cajones o cestos están llenos, ya no puede entrar más. Para que puedan meter juguetes nuevos, otros deben salir.Ahora llega la segunda parte, la donación de juguetes a los que tienen menos suerte que ellos. Los niños son enormemente empáticos, mucho más que los adultos, así que suelen tomarse el acto de la donación como algo importante con lo que se sienten orgullosos y responsables.Esto no solo aligera la casa de juguetes y otras cosas innecesarias. Además, ayuda a que crezcan como adultos empáticos que buscan un mundo mejor y entienden conceptos como el uso temporal, el no apegarse a las cosas, el reciclaje o la suerte que tienen solo por haber nacido donde lo han hecho.Truco 10Edúcalos en la sencillezy en la donación
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Fin Y esto es todo. Espero que juntos consigamos que la próxima generación viva más tranquila, más feliz y más en paz con su entorno y con los objetos que fabrican. Es responsabilidad de todos.
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